
ANO X 

PKECIOS D E L A 1.a Ó B E L A 2. a EDICIÓN 
Suscripción: Directa. Por comisionado. En Portugal. Unión Postal. 

Trimestre 3 ptas. — 3,50 ptas. — 900 reis. — 5 frailóos. 
Semestre 6 » — ,00 « — 1.600 » — 10 » 
Año 12 » — 14,00 » — 3.000 » — 20 » 

Núm. oorriente: 25 oénts. Atrasado: 50 Idem.—En América fijan el preoio lee Agentes. 

SE PUBLICA LOS DOMINGOS 

Oficinas: Velázquez, 56, Madrid.—Apart. 24.—Teléfono 2.205 

Madrid 22 de Agosto de 1897. 

11 

% 

NUM. 503 

PRECIOS D E L A EDICIÓN C O M P L E T A 
Suscripción: Directa. Por comisionado. En Portugal. Unión Postal. 

trimestre 5 ptas. — 6 ptas. — 1.500 reís.— 10 francos. 
Semestre 10 » — 12 » — 2.600 » — 20 » 
Año 20 ^ — 24 » ~ 6.000 » — 40 » 

Núm. oorriente: 40 oénts. Atrasado: 80 ídem.—En América Ajan el preolo los Agentes. 

•o ^ ^ Q> 

dr: y<fy V, 

x 
• 

Núms. I y 2.—Trajes para paseo, M 
Ayuntamiento de Madrid



TEXTO.—Crónica, p o r B l a n c a T a l m o n t . — C a r n e t de l a M o d a , p o r C l e -
m e n t i n a . — N u e s t r o s g r a b a d o s . - E l f i g u r í n acuarela.—Crónicas de V e ­
r a n o , po r E l A b a t e . — P a t r o n e s c o r t a d o s . — V i d a práctica, p o r M a r i o 

r L a r a . — P r e g u n t a s y respuestas, po r L a S e c r e t a r i a . — A n u n c i o s . 
G R A B A D O S . — F I G U R I N E S . Tra jes p a r a paseo (dos modelos ) .—Trajes p a r a 
t c a m p o (tres mode los ) .—Nuevo t ra j e P r i n c e s a . — T r a j e s p a r a niñas (dos 
. mode l os ) .—Abr i gu i t o .—Tra j e de l u t o . — P e i n a d o r . — P a n o r a m a de trajes 

y sombreros de V e r a n o ( qu ince mode los ) .—Pe inado p a r a ba i l e .—Tra jo 
p a r a r e c i b i r . — T r a j e y c a p o t a p a r a niña. 

H O J A D E P A T R O N E S (pa ra l a P r i m e r a edición y l a Edic ión c o m p l e ­
ta) .— C h a q u e t a - e s c l a v m a - — D e l a n t a h t o p a r a niña.—Blusa c o n a l d e t a . 

— C h a l e c o m o v i b l e . _ . _ . —- — ^ 
H O J A D E D I B U J O S P A R A B O R D A R ( pa ra l a s t res e d i c i o n e s ) . — E n l a ­

ce Q - Z , p a r a sában" 3 - - Abecedar i o p a r a m a n t e l e r l a . - C a p r i e h o p a r a 
f u n d a de edredón. , • 

P L I E G O 9." de La casa donde ^abitamos ( pa ra l a P r i m e r a edición y l a 
Edición comple ta ) . 

P A T R O N E S C O R T A D O S 
( pa ra l a S e g u n d a edición * 
y l a Edición comple ta ) .— 
T ra i e y c apo t a p a r a niña. 

F I G U R I N A C U A R E L A 
( pa ra l a Edic ión comp l e ­
t a d — T r a j e pa rapaseo . 

esas espantosas tragedias en que l a bestia humana convierte 
los factores del progreso en signos de barbarie. 

Se persigue á estas fieras, se las destruye, y parece que el 
supl ic io es fértil campo de nuevos gérmenes. L a sangre pide 
sangre para ellos; y sólo una constante cacería como cuando 
los lobos infestan una comarca, podría extinguir los. Los 
periódicos de todos los países, haciéndose eco de l a sociedad 
justamente amedrentada, piden que los gobiernos se unan 
para organizar l a defensa; que l a persecución sea activa, 
inteligente, sagaz; que no haya conmiseración para con los 
que a l realizar sus venganzas no vaci lan en destruir á seres 
inofensivos. 

¡Triste y doloroso es tener que recurr ir á estos extremos! 
Pero ya que es preciso, sería conveniente que a l mismo tiempo 
que esta persecución enérgica, se buscase también remedio 
a l ma l en otro orden de ideas y sentimientos. 

kuNCA es tarde para 
" protestar contra 

l a s iniquidades 
B en nombre de l a 

honradez, c o n t r a l a 
barbarie en nombre de 
l a civilización. S i nues­
tra revista no ha podi­
do expresar su profun­
do horror y su sincero 
sentimiento a l come­
terse en el pacífico bal­
neario de Santa Ague­
da el cr imen espantoso 
que l lora España y ha • 
conmovido hondamen­
te a l mundo entero, 
cuantos en el la colabo-
r a m o s , identificándo­
nos seguramente con 
nuestras lectoras, he­
mos experimentado la 
más dolorosa indigna­
ción ante el trágico fin 
de uno de los hombres 
de l a Europa moderna 
más admirado y respe­
tado por su gran cora­
zón y superior inte l i ­
gencia. 

No s o m o s nosotras 
las l lamadas á consi­
derar el inusitado cr i ­
men bajo e l punto de 
v is ta de s u s c o n s e ­
cuencias en e l orden 
político del país de que 
e l i lustre Cánovas del 
Casti l lo era alma, v ida 
y g lor ia . Pero sí nos 
es lícito c o n f u n d i r 
nuestro l lanto y nues­
tra pena con l a de l a 
afl igida esposa que h a 
perdido l a dicha que 
disfrutaba en el hogar, 
i luminado por l a pode­
r o s a inte l igencia del 
hombre amado y vene­
r a d o , y embel lec ido 
por los hermosos lazos 
del más acendrado ca­
riño. 

L a patria h a honra­
do a l eminente patri­
cio; l a ciencia, l a l i te­
ratura y el arte han 
rendido entusiasta y 
fervoroso homenaje al 
que en su calidad de 
hombre de Estado, l ite­
rato y artista, quedará 
como luminoso faro en 
l a histor ia intelectual 
de España; l a sociedad 
que en medio de sus 
errores hace siempre 
just ic ia ha demostrado 
l a admiración que pro­
fesaba a l p o d e r o s o 
atleta que para salvar 
los principios funda­
mentales del orden so­
c ia l ha combatido con 
inquebrantable ener ­
gía á los taimados ene­
migos de todo lo exis­
tente, pereciendo á sus 
manos del modo inicuo 
y traicionero que cons­
t i tuye su terrible sis­
tema de venganza. 

Los crímenes como el que lamentamos y condenamos, 
amenazan constantemente, no sólo á los monarcas y á los 
gobernantes, sino á todas las clases sociales. Nada más fácil 
que cometer un atentado como el que privó de la v ida al Jefe 
de l a República francesa, como los que causaron tantas vícti­
mas en un teatro de Barcelona y entre los inofensivos espec­
tadores de una procesión en l a misma ciudad. Cuantas pre­
cauciones se tomen para evitar esas frecuentes y dolorosas ca­
tástrofes, son ineficaces. Enfermos ó desalmados, ios que han 
jurado odio sin tregua a l pr incipio de autoridad; s in creencias, 
s in fé, s in religión, nutridos por el rencor que profesan á los 
que creen causantes de su estado de miseria moral y material, 
estimulados por l a sed insaciable de venganza, cuando son 
designados por l a suerte en sus complots ó cuando creen 
cumpl i r l a misión de vengadores, no vaci lan, buscan todos los 
medios, arrostran todos los peligros, y poco les importa pere­
cer s i real izan su intento y aparecen como protagonistas en 

Núm. 3, 4 y 5.—Trajes para campo. 

A l a acción ostensible, activa, certera de los gobiernos, 
debiera unirse l a influencia que l a mujer puede y debe ejer­
cer en l a v ida íntima, lo mismo sobre los enemigos que sobre 
los defensores de l a sociedad, l a fami l ia y el indiv iduo. 

Esos desdichados ¿no sienten en su alma el amor filial? 
¿no piensan que a l cometer los crímenes con que horrorizan 
a l mundo entero, sacrificando su v ida á la satisfacción de l a 
venganza, hieren de muerte el corazón de una madre? Po­
drá decirse que fieras son las que fieras engendran; pero de 
todos modos los lazos que unen á los hijos con las madres y 
viceversa, no los destruye l a más terrible ferocidad, por más 
que los amortigüe ó adormezca. 

Por regla general, los protagonistas de las tragedias del 
anarquismo son jóvenes, que abandonados desde l a infancia, 
haciendo v ida aventurera, sufriendo todo género de pr iva­
ciones, carecen por completo de las afecciones de l a fami­
l ia , de las energías para buscar en u n trabajo honrado l a 

pura y noble satisfacción que otorga el cumplimiento de los 
deberes, y emplean su intel igencia extraviada y su volun­
tad enfermiza en l a realización de esos horrorosos crímenes, 
que en su obcecación insensata l laman ellos abnegación, sa­
crificio y martir io. 

L a ciencia moderna los considera como enfermos, peligro­
sos s in duda alguna; pero a l fin y a l cabo víctimas de u n 
desequilibrio mental, poseídos de una locura contagiosa y 
funesta. 

A l mismo tiempo que los gobiernos, en uso de legítima 
defensa, combaten los efectos de este terrible mal, sería pre­
ciso estudiar bien las causas y contrarrestar en sus comienzos 
esos gérmenes que, descuidados, producen tan espantosos 
estragos. 

E s t a obra de amor, de caridad, puede real izar la l a mujer 
en el seno de l a famil ia como madre, como esposa, como 

hi ja, como hermana. 
S i sabe cumpl i r bien 
s u misión, destruirá 
con su cariño los gér­
menes del mal, y si no 
tr iunfa siempre, por lo 
menos logrará dismi­
nu i r el número de los 
malvados. 

L a sociedad debe á 
su vez continuar esta 
obra de misericordia, 
inspirándose en los 
eternos é inmutables 
pr incipios de l a jus t i ­
c ia. 

L a tarea es difícil, 
exige tiempo, abnega­
ción; y sólo ejercitán­
dose de acuerdo y s i ­
multáneamente l a ac­
ción del afecto en l a 
int imidad de l a fami­
l i a y l a acción de los 
gobiernos en l a v ida 
pública, es como cesa­
rán esos horribles crí­
menes que nos tienen 
en perpetua ansiedad. 

L a pr imera de las 
dos influencias que se­
ñalo, podría por sí sola 
real izar l a unánime 
aspiración; l a segun­
da, s in el aux i l io de l a 
pr imera, en u n mo­
m e n t o d a d o p u e d e 
d e s p l e g a r act iv idad 
enérgica, hacer terr i ­
bles escarmientos; pe­
ro no basta para dete­
ner el brazo de los que 
a l cometer un crimen 
creen realizar un acto 
heroico. 

H a y que reconocer y 
confesar, que l a impla­
cable sed de informa­
ción que aqueja a l pú­
blico contemporáneo, 
contribuye de un mo­
do poderoso á que l a 
funesta semil la arroja­
da á todas partes por 
el viento de la publ i ­
cidad, prenda y fructi­
fique en los terrenos 
aptos para recibir la y 
fecundarla. 

¿Quién conocía a l 
asesino del i lustre es­
tadista español, antes 
de que realizara el i n ­
fame atentado? A l g u ­
nos cuantos compañe­
ros de enfermedad, y 
otros tantos agentes de 
policía. V i v í a pobre, 
oscuro, pensando á ca­
da instante que l lega­
ría para él un día de 
gran notoriedad, en el 
que el mundo entero 
se preocuparía de su 
persona, e l telégrafo 
llevaría á todas partes 
su nombre, se escudri­
ñaría s u p a s a d o , se 
buscaría su retrato pa­
ra reproducirlo, y des­
de los más míseros 
mortales hasta los más 
poderosos soberanos, 
hablarían de él, para 
execrarle; pero, en fin, 
durante unos días s u 
figura estaría en p r i -
mertérmino,y su nom­
bre sería inscrito en 
los a n a l e s del anar­
quismo como el de u n 
héroe v el de un mártir, •i - i i _ i 

_ ¿No es la satisfacción de esta terrible vanidad lo que pal 
pi ta en el fondo de casi todos los atentados análogos al que 
ahora lamentamos? 

Mediten bien sobre esto los que están llamados á defender 
á l a sociedad; y medite también l a sociedad s i esa cur ios i ­
dad mal sana que l a aqueja, sostiene/ aviva la enfermedad 
de sus irreconcil iables enemigos. 

Desgraciadamente e l abismo atrae á todos, lo mismo á lo » 
actores que á los espectadores. 

E n Bruselas se h a celebrado un Congreso feminista, de l 
que hablaré en m i próxima Crónica, no habiéndolo hecho en 
ésta, porque nuestra revista no podía menos de protestar 
contra el crimen cometido en Santa Agueda, n i de rendir el 
debido homenaje á l a memoria del hombre ins igne in icua­
mente asesinado. * 

Blanca Valmont. 
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AfioX LA Ú L T I M A MODA N ú m . 503-3 

|RONTO, muy pronto, podré dar noticia á mis queridas 
lectoras de algunas novedades de las que se preparan 
para el próximo Otoño. Entre tanto indicaré una varia­
ción introducida en el traje Princesa, que se adapta 

como una especialidad á las toilettes de recibir, y se reco­
mienda por su distinción y elegancia. (Véanse los grabados 
números 6 y 7). Se trata de un traje de bengalina de seda co­
lor tórtola, matiz muy en favor, que tiene los delanteros f run­
cidos y la espalda semi-entallada, cubierta casi por completo 

NÚMEROS 6 Y 7. 

por una ancha pala, sobrepuesta en el cuerpo y unida 4 los 

fíanos de los costados por medio de costuras en la falda. De 
a citada pala parte u n cinturón de t u l bordado, color crema, 

cerrado sobre el delantero por un caprichoso lazo que ofrece 
l a part icularidad de que sus caídas estén formadas con vo-
lantitos fruncidos de t u l bordado, dispuestos en forma esca­
lonada. Sobre el cuerpo del traje que me ocupa, se coloca 
una chaquetita fantasía, de seda jaspeada de tonos azul tur­
quesa y tórtola, guarnecida en los contornos con u n volan-
tito de tu l bordado cuya cabeza desaparece bajo un agre-
mancito de pasamanería de acero. Mangas fruncidas, de 
tejido i gua l a l déla chaquetita, rematadas por dobles vuel i l los 
de tu l bordado. U n a bonita corbata de tu l bordado vela los 
delanteros fruncidos del traje y también los delanteros de la 

chaquetita. 
E n las playas y 

balnearios elegan­
tes las toilettes délas 
niñas l laman este 
Verano l a atención 
por su grac ia y ele­
ganc ia , y prueban 
el buen gusto de 
las cariñosas ma­
mas, que se desve­
lan porque sus en­
cantadoras hij itas 
vayan vestidas lo 
mejor posible. Ci ta­
ré, entre otros, por 
ser muy l indo, un 
traje de linón blan­
co, moteado de seda 
verde alga, a propó­
sito para una niña 
de 10 años (véase 
el grabado núm. 8). 
L a falda es semi-
larga, carece de to­
do adorno y esta 
montada en g r u e ­
sos frunces sobre 
un forro de batista 
blanca. Cuerpo-blu­
sa , cuyo or ig ina l 
adorno consiste en 
un entredós de en­
caje irlandés colo­
cado sobre el lado 
izquierdo, en el s i ­
tio en que se cie­
rran los delanteros, 
por medio de boto­
nes de esmalte ver­
doso, y tres sardi­
netas íantasía, tam­
bién de e n c a j e , 

prendidas por otras 
tantas escarapelas que lucen en su centro botones de esmal­
te. L a parte superior de los delanteros se escota en forma 
cuadrada sobre una camisetita de linón blanco, plegado en 
menudos pliegues de lencería, y unida á un cuello recto de 
terciopelo verdoso. Las mangas son ajustadas, con hombre­
ras sobrepuestas ligeramente abullonadas. Los accesorios 

NUMERO 

medias de fino hi lo 
y unas botitas de 

E l trajecito para 
reproducido por el 
un poema de gracia 
confeccionado con 
lor crudo, con di-
los que se transpa-
seda azul. Tanto l a 
lantero, están cor-
pieza y fruncidos 
sú cuadrado. Este, 
y las mangas, en 
mariposa, lucen ce-
azul turquesa. Ca-

NÚMERO 10. 

de ESCOCÍA, negras, 
cabrit i l la blanca, 
niña de dos años 
grabado núm. 11, es 
y sencillez. Está 
etamine de seda co-
bujos calados, por 
renta un forro de 
espalda como el do­
tados de una sola 
en torno de un cane-
elbajo del trajecito 
forma de a l a s de 
nefas de terciopelo 
pel ina aureola, de 

musel ina rizada color crudo, adornada con un gran lazo de 
lo mismo. Calcetines azules y zapatos de cabri t i l la color cru­
do. No menos l indo que el modelo que acabo de describir es 
el trajecito grabado núm. 33 del presente número, cuyo pa­

trón cortado, en unión del de l a 'capota que le sirve de com­
plemento, se reparte con l a Segunda edición y l a Edición com­
pleta de nuestra querida revista. 

E n clase de abriguitos de Verano, las niñas usan unas ca­
prichosas capitas de lan i l l a escocesa, guarnecidas con volan­
tes de l a misma tela ó flecos de pasamanería de lana, con ó 
s in capucha, prendas que alternan con chaquetitas rectas de 
hechura semejante a l modelito cuyo delantero y espalda re­
presentan los grabados núms. 14 y 15. E l modelo citado pue­
de ser reproducido con franela escarlata, lana asargada co­
lor pizarra ó beige, ó l an i l l a inglesa cuadriculada, l istada ó 
jaspeada. 

Los trajes de luto de rigoroso Verano no se confecionan 
este año con sarga n i crespón de lana, tejidos que están muy 
lejos de reunir las condiciones que son de apetecer. Para el 
objeto, y de acuerdo con los más diestros fabricantes, la Moda 
ha ideado dos telas que resultan muy prácticas: l a musel ina 

NÚMERO 11. 

NÚMEROS 12 Y 13. 

de lana l i sa ó labrada y el linón liso, una y otro de un negro 
carbón muy mate. Para estos tejidos, y en calidad de adornos, 
se emplean crespón inglés, entredoses de encaje negro mate 
y volantitos fruncidos. E n cuanto á las hechuras, citaré co­
mo modelo muy severo y distinguido el reproducido por los 
grabados núms. 9 y 10, que consta de una falda fruncida y 
un cuerpo-blusa escotado en forma cuadrada sobre un plas­
trón plegado. Reproducido con muselina de lana, dicho mo­
delo debe luc i r como adorno bieses de crespón inglés colo­
cados como indica el grabado; confecionado con linón, los 
bieses de crespón inglés deben reemplazarse con volantitos 
fruncidos que tengan por cabeza entredoses de encaje negro 
de un centímetro de ancho. L a toca ó capota que sirve de 
complemento á la toilette, será de crespón inglés ó linón riza­
do ó abullonado, adornada con grupos de l i r ios , violetas ó 
gardenias de seda rizada negro mate. 

E n l a lencería elegante constituye novedad el modelo de 
peinador grabados núms. 12 y 13, prenda que resulta muy 
c ó m o d a ; 
pues merced 
á su hechura 
permite en­
tera l ibertad 
en los movi­
mientos. E s 
d e n a n s ú 
blanco, com­
p u e s t o d e 
unos delan­
t e r o s semi-
e n t a l l a d o s , 
cerrados por 
b o t o n e s de 
nácar, y una 
espalda for­
ma capa abu-
l l o n a d a en 
torno del es­
cote dibujan­
do un cane­
sú redondo, 
i n t e r r u m p i ­
do en la es­
p a l d a p o r 
u n a a n c h a 
pala. 

L o s entre­
doses y pun­
ti l las de en-
oaj e Valen-
ciennea, Mati­
nes y A lma ­
gro, emplea­
dos con tanta 
profusión co­
mo éxito en 
el adorno de 
los trajes de 
Verano, figu­
ran también 
en l a r o p a 
blanca. Pero 
l a Moda no se contenta ya con emplearlos afectando l a for­
ma de simétricas cenefas; en las enaguas, pantalones, cami­
sas, etc., las punti l las y entredoses á que aludo dibujan sobre 
los fondos ondas, picos, enrejados, motivos sueltos y grecas 
muy originales y atrevidos, que prestan á l a lencería un as­
pecto sumamente nuevo y artístico. 

Clementlna. 

NÚMEROS 14 Y 15. 
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Núm. I « á S O . — P a n o r a m a <*e trajes y s o m b r e r o s de Ver-ano. 
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I y 2.—Trajes para paseo. 
|L modelo núm. 1 es de linón rosa. F a l d a l i sa , y blusa fantasía, 

con larga aldeta plegada en pliegues escalonados. E l adorno de 
l a segunda consiste en entredoses de encaje blanco y un cintu-
ron de c inta rosa. Mangas semi-huecas. Sombrero de 

paja rosa. U n a guirna lda de plumas negras rodea l a copa, 
Tela necesaria para el traje, 10 metros de linón. Precio J 

patrón: 3 pesetas. 
E l modelo núm. 2 se compone de una falda y un 

cuerpo corto de l an i l l a azul, abierto el segundo sobre 
un plastrón de encaje. Mangas l isas, con hombreras 
de l an i l l a y encaje. Sombrero de paja blanca, adornado 
con plumas azules. Tela necesaria para el traje, 7 me­
tros de lan i l l a . Precio del patrón: 3 pesetas. 

3, 4 y 5.—Trajes para campo. 
E l modelo núm. 3 está confeccionado con crespón 

verde alga. Tanto l a falda como el cuerpo lucen en ca­
l idad de adorno trencil las labradas de alpaca blanca, dis­
puestas en forma de caprichosas cenefas. U n a corbata-cho­
rrera, de musel ina bordada, cierra el escote del cuerpo. Man­
gas ajustadas. Sombri l la de seda blanca. Sombrero Canotier 
de paja blanca, adornado con una cinta escocesa de tonos verde 
y blanco. Tela necesaria para el traje, 10 metros de crespón. 
Precio del patrón: 3 pesetas. 

E l modelo núm. 4 está confeccionado con piqué azul gr is . 
F a l d a l i s a . Cuerpo-blusa, con aldeta sobrepuesta, cerrado por 
sardinetitas de seda negra y guarnecido con un ancho cuello 
vuelto, prolongándose en puntiagudas solapas. Sombrero de 
paja azul gris, adornado con graciosas draperías de gasa de 
seda crema que ocultan e l pie de u n grupo de plumas negras. 
Tela necesaria para e l traje, 11 metros de piqué. Precio del pa­
trón: 3 pesetas. 

E l modelo núm. 5 es de l an i l l a asargada color amapola. Cua­
tro cenefas de terciopelo negro constituyen l a guarnición de l a falda. Cuerpo-blusa, esco­
tado en forma cuadrada, adornado con cenefas de terciopelo negro y una media gola de 
musel ina rizada. Mangas semi-huecas. Sombri l la de seda escocesa de tonos amapola y ne­
gro. Sombrero de paja negra. E l ala se levanta airosamente en el lado izquierdo para dejar 
a l descubierto u n grupo de rosas encarnadas, y l a copa luce en al idad de adorno un grupo 
de plumas negras y un abullonado de muselina. Tela necesaria para el traje, 8 metros de 
l an i l l a asargada. Precio del patrón: 3 pesetas. 

16 á 30—Panorama de trajes y sombreros de Verano. 
Núm. 16.—Sombrero para señorita.—Es de paja de seda color natural, con el a la plana y la 

copa bastante alta E l adorno de l a copa consiste en una guirnalda de fantásticas flores 
seda de tonos rosados y liláceos, y u n alto espritde pluma negra 

Núm. 17.—Traje para señora joven.—De sedalina heliotropo. Fa lda l i sa y cuerpo-coraza 
oerrado de un modo invis ible . Sobre este úl­
timo, y con auxi l io de entredoses de encaje 
negro, se trazan caprichosas cenefas; adorno 
que se reproduce en las mangas. Cuello y 
cinturón de terciopelo negro. Tela necesaria 
para e l traje, 15 metros de sedalina. Precio 
del patrón: 3 pesetas. 

Núm. 18.—Traje para señorita.—Es de ben­
gal ina color madera de rosa. Fa lda l isa, 
guarnecida con qui l las de encaje. Cuerpo 
fruncido, sostenido por medio de hombreras 
de terciopelo verde oscuro, sobre un plas­
trón l iso realzado por aplicaciones de enca­
je. Mangas ajustadas. Sombrero de paja co­
lor madera de rosa, adornado con lazos de 
cinta del mismo color y grupos de plumas 
verdes. Tela necesaria para el traje, 11 me­
tros de bengalina. Precio del patrón: 3 ptas. 

Núm. 19.—-Traje para señorita.—Es de l i ­
nón color hortensia. Tanto el cuerpo como 
l a falda están plegados á palas. E l primero 
está escotado sobre un plastrón de seda 
blanca, rodeado de un ancho entredós de en­
caje, cerrado por una escarapela de tercio­
pelo negro. Mangas análogas, con triples 
brazaletes de encaje, prendidos por escara­
pelas de terciopelo negro. Sombrero de paja 
color hortensia, adornado con un lazo de 
terciopelo negro y un grupo de hortensias. 
Te la necesaria para el traje, 12 metros de 
linón. Prec io del patrón: 3 pesetas. 

Núm. 20.—Traje para señora.—De fular es­
tampado de tonos verde musgo y mordorado. 
L a falda luce un or ig ina l delantero, formado 
con una ancha pala separada de los paños 
de los costados por repetidas filas de tercio-
pelitos mordorados. Cuerpo corto, en el que 
se reproduce el adorno del delantero de l a 
falda, lo mismo que en las mangas. Cuello 
y cinturón de terciopelo mordorado. Sombre­
ro de paja mordorada, adornado con plumas 
y lazos del mismo color. Tela necesaria para 
el traje, 18 metros de fular. Precio del pa­
trón: 3 pesetas. 

Núms. 21 y 26.—Corseletes novedad.—De es­
tos dos modelos, el primero es de seda gla­
seada verde mirto, cerrado delante por tres 
escarapelas de lo mismo que lucen bonitas 
hebil las de acero. E l modelo segundo se for­
ma con tres draperías de seda, color albari-
coque, montadass obre u n forro aj ustado, que 
se cierran sobre el delantero por medio de 
tres broches escalonados de acero esmalta­
do. Precio del patrón de cada uno de los mo­
delos: 1 peseta. 

Núm. 22.—Traje para señorita.—De muse­
l i na de lana, moteada de tonos marfil y gro­
sel la. Fa lda l i sa y cuerpo-blusa, cuyo ador­
no consiste en entredoses de encaje crema 
cosidos por medio de terciopelitos negros. 
Mangas ajustadas. Cinturón de terciopelo 
negro. Sombrero de paja color grosella, ador­
nado con un pájaro fantasía negro. Tela ne­
cesaria para el traje, 10 metros de musel ina 
de seda. Precio del patrón: 3 pesetas. 

Núm. 23.—Para señora.—De sedalina ne­
gra sembrada de motitas blancas. Fa lda y 
cuerpo fruncidos, una y otro guarnecidos con 
anchos entredoses de encaje blanco que di­
bujan cenefas escalonadas. Mangas ajusta­
das. Las hombreras y las bocamangas lucen 
aplicaciones de encaje. Sombrero de paja ne­
gra, sencillamente adornado con un gran 
iazo de gasa blanoa. Tela necesaria para el 

Peinado para baile 

traje, 14 metros de sedalina moteada. Precio del patrón: 3 pesetas. 
1 ,'Núm. 24.—Traje para señorita.—De piqué rosa pálido. F a l d a l isa , 
con qui l las de encaje Renacimiento. Cuerpo corto, adornado con ce­
nefas semejantes á las quil las de l a falda. E l delantero derecho cruza 
sobre el izquierdo, cerrándose ambos por medio de broches que ocultan 
un rizadito de linón rosa. Mangas ajustadas. Sombrero de paja ne­
gra, adornado con draperías de gasa y plumas negras. Tela necesaria 

para el traje, 10 metros de piqué. Precio del patrón: 3 pesetas. 
Núm. 25.—Traje para señora joven.—De sedalina heliotropo. 

Tanto la falda como e l cuerpo están plegados en pliegues 
de lencería, interrumpidos en su mitad inferior para 
formar caprichosos volantes. E l cuerpo está cortado á 
l a altura de las sisas, y deja al descubierto una tore-
r i ta de encaje colocada sobre u n corselete drapeado. 
Mangas fruncidas, con hombreras plegadas. Sombrero 
de paja rizada, heliotropo, adornado con un lazo de 
terciopelo negro. Te la necesaria para el traje, 14 me­
tros de sedalina. Precio del patrón: 3 pesetas. 

Núm. 27.—Traje para señorita. De l an i l l a azul bleute. 
Fa lda l i sa . Cuerpo drapeado, sencillamente adornado 
con dos solapas desiguales de encaje crema. Mangas 
de encaje crema, con hombreras drapeadas de lan i l la . 

Sombrero de paja color natural, adornado con una guirnalda 
de l i r ios . Te la necesaria para el traje, 7 metros de lan i l l a . Pre­
cio del patrón: 3 pesetas. 

Núm. 28.—Traje para señorita.—Falda de piqué color paja, 
con cenefa de encaje, levantada en e l costado izquierdo sobre 

una primera falda l i sa . Cuerpo fruncido, guarnecido también con 
cenefas de encaje que sirven de marco á una camiseta de musel ina 
blanca plegada en pliegues de lencería. Mangas ajustadas, lucien­
do aplicaciones de encaje en las hombreras y bocamangas. Som­
brero de paja rizada verde musgo, adornado con guirnaldas de fo­
llaje y u n esprit de p luma negra. Te la necesaria para el traje, 13 
metros de piqué. Precio del patrón: 3 pesetas. 

Núm. 29.—Sombrero para señorita.—De musel ina de seda rosa, 
abullonada en el ala y urapeada en l a copa. L a primera se levanta 
airosamente en el lado izquierdo para dejar a l descubierto un gru­
po de rosas blancas. E l adorno de l a copa consiste en un grupo de 

plumas de avestruz, negras, prendidas por una heb i l la de plata ant igua. 
Núm. 30.—Para señora joven.—De l an i l l a rayada de tonos frambuesa y negro. Fa lda l i sa . 

Chaquetita torera, con cuello vuelto y solapas de seda color frambuesa, colocada sobre una 
camiseta-/¡c/wí de análogo tejido. L a citada camiseta está cruzada sobre un plastrón de enca­
j e ^ se entalla por medio de un cinturón de seda rayada de los colores de l a lan i l la , cerrado 
por una hebi l la de acero bruñido. Mangas ajustadas, con carteritas de seda. Te la necesaria 
para el traje, 7 metros de l an i l l a rayada y 3 de seda. Precio del patrón: 3 pesetas. 

31.—Peinado para baile. 

Para reproducir este l indo peinado, se empieza por ondular todo el cabello en ondas gran­
des y poco acentuadas. Después se levanta sobre l a frente, sienes y nuca, reuniéndolo en 
l a parte de detrás de la cabeza para formar con él un rodete flojo, de cuyo centro se esca­
pa un grupo de bucles. E l cabello de l a frente y sienes se ahueca con auxi l io de pequeñas 

peinetas de concha y pedrería. 
32.—Traje para recibir. 

De l an i l l a rosa salmón. Fa lda ligeramente 
acanalada, con delantero. Chaquetita torera, 
guarnecida con volantes de surah rosa y oe-
nefitas de terciopelo negro, colocada sobre 
una camiseta de surah y encaje. Mangas se­
mi-huecas. Gola y vuel i l los de surah rizado. 
Cinturón de lo mismo, cerrado por una bo­
nita hebi l la de plata ant igua. Tela necesaria 
para el traje, 8 metros de l an i l l a y 4 de surah. 
Precio del patrón: 3 pesetas. 

33.—Traje y capota para niña. 

E l traje es de velo crema, moteado de seda 
azul pálido y escotado con un canesú que hace 
juego con las mangas. Unas y otro son de 
linón crema, plegado en pliegues de lencería 
que alternan con entredoses de encaje. L a 
capota es de linón y encaje, adornada con 
un gracioso lazo de ancha cinta de raso azul 
pálido. Los patrones cortados del traje y l a 
capota descritos, se reparten con l a Segunda 
edición y l a Edición completa del presente 
número. 

11 Wtmvitt mmml& juman», 

Traje para paseo.—De lan i l l a color tórtola 
y seda escocesa. Fa lda de lan i l la , con anchas 
cenefas de seda escocesa y encaje blanco. 
B lusa de seda escocesa, rayada por palas 
sobrepuestas de lan i l la , prendidas por bpton-
citos dorados, adorno que se completa con 
un cuello y un plastrón de encaje. Mangas 
de seda escocesa. Sombrero de paja amapola, 
adornado con un grupo de rosas y un lazo 
de gasa verde con las cocas fruncidas. Som­
br i l l a de seda escocesa. Tela necesaria para 
el traje, 5 metros de lan i l l a y tí de seda esco­
cesa. Precio del patrón: 3 pesetas. 

Núm, 32.—Traje para recibir. 

E l suceso c u l m i n a n t e . — E l S r . Cánovas d e l C a s t i l l o , 
e n s u v i d a i n t i m a . — B o d a f e l i z .—Pe r i odo de d i c h a . 
— F e l i c i d a d d e s t r u i d a . — E l c a r d e n a l M o n e s c i l l o . 

|o hay en los momentos en que escribo 
estas líneas más que un suceso que do­
mine en las conversaciones y se impon­
ga á la Crónica: el horrible cr imen de 

que ha sido objeto l a persona i lustre del pre­
sidente del Consejo de ministros, Sr. Cáno­
vas del Casti l lo, uno de los hombres más 
eminentes de l a España contemporánea, y 
uno de los tres ó cuatro estadistas que más 
descollaban en Europa. 

Los periódicos han publicado minuciosos 
detalles del crimen, y n> es oportuno repe­
tir los aquí, aunque sí hemos de un i r nuestra 
enérgica protesta á la que ha salido de todos 
los corazones honrados, lo mismo que cuan­
do cayó en las calles de San Petersburgo, 
víctima de las bombas nihi l istas, el Czar 
Alejandro II , y lo mismo que cuando e l pu­
ñal de un asesino puso fin en L y o n á l a hon­
rada v ida de M r . Carnot, presidente de l a 
República francesa. 

E l anarquismo ha declarado guerra & 
muerte á l a sociedad, ha sacrificado ya mu­
chas vidas i lustres, y todavía continúa en 

Ayuntamiento de Madrid



N ú m . 505-7 
• * 

su perversa obra, siendo precisas gran­
des energías para combatirle. 

TJn suceso de ta l magni tud como el 
asesinato del primer consejero res­
ponsable de l a Re ina Regente, ha i n ­
terrumpido l a v ida veraniega, causan­
do el mayor efecto en Madr id y San 
Sebastián, residencia de l a Corte y del 
Gobierno. 

E l Sr. Cánovas del Casti l lo era muy 
conocido como político insigne, como 
escritor eminente, como una de las 
figuras más salientes del parlamento 
español, y no hemos de considerarle 
aquí bajo estos conceptos, pues es para 
nosotros más interesante considerarle 
como hombre amantísimo de l a fami­
l i a , partidario decidido de las dulzuras 
del hogar, y uno de los admiradores 
más entusiastas de l a mujer, á l a que 
rendía fervoroso culto. 

Nació en humilde cuna, y muy jo­
ven, casi siendo un niño, v ino á Ma­
dr id á estudiar y á buscar fortuna, y 
trabajando con anhelo logró abrirse 
camino y conquistar una posición 
cuando le sonreían todas las dichas de 
la juventud. Uno de sus primeros cui­
dados en cuanto tuvo posición inde­
pendiente, fué l lamar á su lado á su 
madre y encargarse del porvenir de 
sus hermanos, logrando de este modo 
que toda su fami l ia participase de su 
suerte. 

Su madre era una señora modestísi­
ma, de gustos sencillísimos, á quien 
no agradaba el bul l ic io de l a socie­
dad, y consiguió de su hijo que l a de­
jase v i v i r con unas parientas de po­
sición humilde, á cuyas necesidades 
atendía. Sólo tenía u n capricho: pasear 
cuando su hijo era ministro en el co­
che del ministerio con los correspon­
dientes cochero y lacayo de l ibrea, y 
exclamar, a l recibir los respetuosos 
homenajes de los guardias que encon­
traba: 

—¡Todo esto es por m i Antonio, por 
m i Antonio, que vale mucho! 

E l Sr. Cánovas contrajo matrimonio 
por primera vez con una dist inguida 
joven murciana, hi ja del barón del Sa­
lar; pero fué muy poco afortunado, 
pues perdió muy pronto á su esposa, 
que reunía todas las condiciones i n ­
dispensables para hacer á u n hombre 
feliz. 

Se engolfó entonces más que nunca 
en l a política y en el estudio para ol­
v idar su dolor, y buscó distracción á 
sus trabajos en la v ida de sociedad, á 
l a que fué siempre muy aficionado. 

Tuvo l a suerte, que pocos hombres 
de los que v iven solos suelen lograr, 
de encontrar un matrimonio que le 
s irv iera noble y ' desinteresadamente, 
profesándole á l a vez respeto y cariño. 
E l marido, u n francés llamado R a i -
mond, y que ha pasado á l a crónica 
contemporánea con el nombre fami­
l i a r de Mamón, era un excelente ayuda 
de cámara; l a mujer una completa ama de gobierno, y el se­
ñor Cánovas, que fué siempre muy partidario del orden, tuvo 
durante el largo período de su viudez su casa muy bien 
regida, s in ser víctima de los despojos y de los desórdenes 
á que están expuestos los señores que viven solos. 

Pero no era esta l a v ida que gustaba a l insigne estadista, 
quien consideraba quo un hogar s in señora propia es, como 
decía Francisco I de l a Corte s in damas, como una Pr imavera 
s in rosas, y no estuvo satisfecho hasta que volvió á encon­
trar una compañera que reunía las condiciones por él soña­
das. Fué ésta l a i lustre dama que hoy le l lora muerto, y 
que por los admirables rasgos de valor, de cariño y de ente­
reza de que ha dado ejemplo en l a terrible desgracia que 
sufre, está siendo objeto de l a atención pública. 

Doña Joaquina de Osma y Zabala, la inconsolable v iuda 
del insigne y llorado Cánovas del Casti l lo, nació en dorada 
cuna: sus padres fueron los marqueses de la Puente, y Soto-
mayor, i lustre diplomático peruano él y dueño de una gran 
fortuna, y hermana ella del bizarro general marqués de Sierra 
Bul lones, que llegó, por su valor y sus méritos, á los primeros 
puestos del Estado. 

Los marqueses de la Puente tuvieron tres hijas: l a mayor, 
B lanca Rosa, de una dulce y simpática belleza, casó con el 
marqués de Povar, grande de España de primera clase, y 
murió muy joven, dejando un hijo, que es el actual duque 
de Arión, heredero de todos los títulos y grandezas de 
l a i lustre casa de Malpica, a l a que pertenece por su difunto 
padre. L a segunda hi ja de los marqueses de l a Puente, doña 
Ana , casó con el conde de Casa-Valencia, y se hal la actual­
mente en Londres, donde desempeña su esposo el importante 
cargo de embajador de España. 

L a tercera, D . a Joaquina, fué siempre de una gran belleza, 
y a l contrario de sus hermanas, que se casaron muy jóvenes, 
dejó pasar los años sin dist inguir á ninguno de los muchos 
adoradores que solicitaron su mano desde el momento en 
que se presentó en sociedad. 

_—Joaquina no se casa—decían sus amigos, que tenían ya 
hijos, viéndola atravesar hermosa y elegante los salones sin 
hacer el menor caso de sus adoradores,—ha decidido, s in du­
da, permanecer toda su v ida soltera. 

Y así parecía, en efecto; pero no contaban los due ta l de­
cían, que lo que pasaba era que la bella hi ja menor de los 
marqueses de l a Puente no había encontrado al hombre á 
quien entregar su corazón y su mano. 

L e encontró el día en que en l a v ida de sociedad se halló 
con el Sr. Cánovas del Casti l lo. Había pasado ya el insigne 
estadista de lo que se calcula e l período medio de l a existen­
cia; pero su fama era universal , su talento maravil loso esta­
ba en todo su esplendor, y dotado de una constitución fuerte 
y robusta, no revelaba ningún signo de decadencia. 

No hay que decir lo que sorprendieron las relaciones de 
l a hermosa y hasta entonces inútilmente solicitada joven, 
con el i lustre hombre público de edad madura. Hubo alguna 
oposición; pero imponiéndose l a voluntad de la que había 

P A T R O N E S C O R T A D O S (correspondientes á la Segunda edición y á la Edición completa). 
T R A J E Y C A P O T A P A R A NIÑA 

E X P L I C A C I Ó N 

Traje para niña. 

Este patrón se compone de 

seis piezas. 

Pieza núm. 1.— Canesú. 

Para cortarle se empieza por 

plegar la tela y coser á ésta 

los entredoses, colocando des­

pués sobre ella el patrón pa­

ra darle la forma. La le­

tra A marca et centro de de­

lante del cunesú; la letra D, 

el centro de detrás, donde se 

cierra, y las letras B y C, la 

unión con la manga, con el 

delantero y con la espalda. 

Pieza núm. 2.—Delantero. 

Se corta doble, marcando su 

centro con una ancha pala, 

y se une al canesú por las le­

tras A y B. 

Pieza núm. 3.—Espalda. 

Se corta doble, y tiene, como 

el delantero una ancha pala 

en el centro. Se une al canesú 

por las letras C y D, y al 

delantero por la letra E. 

Pieza núm. 4.—Hombrera, 

unida al delantero por la le­

tra B y d la espalda por la 

letra C. 

Pieza núm. 5.—Manga. Se 

ejecuta como el canesú. Una 

linea marcada con la rodaja 

dibtija la hoja de debajo. 

Pieza núm. 6.—Puño, uni­

do d la manga por las le­

tras G~ y G. 

Capota. 

Se compone de dos piezas. 

Pieza núm. 7 . — Copa. Se 

corta colocando el hilo de la 

tela en el centro del patrón. 

Pieza núm. 8.—Ala. Se 

corta de igual modo que la 

copa, y se une d ésta por las 

letras H, I y J. 

Croquis de las piezas 

del traje. 

Núm. 33.—Trajo y capota para niña. 

Croquis de las piezas 

de la capota. 

encontrado el amor unido a l genio, se casaron la señorita de 
Osma y el Sr. Cánovas del Casti l lo, formando uno de los ma­
trimonios más dichosos que ha visto la sociedad aristocrá­
t i ca de Madr id . 

Ocurrió esto allá por el año 1888; poco después de casados 
los señores de Cánovas del Casti l lo, ocuparon l a magnífica re­
sidencia conocida generalmente con el nombre de la Huerta, 
que tan famosa ha de ser en l a historia del Madr id contem­
poráneo. 

Aque l la residencia ha sido durante nueve años el asilo 
del genio, del amor y de la dicha; se han dado allí br i ­
l lantes tiestas; se han debatido los más arduos problemas de 
la v ida de la nación en los Consejos de Ministros; se recibió 
allí regiamente á nuestros hermanos, los hombres más emi­
nentes de América, cuando v inieron a l centenario de Colón; 
allí han llegado á rendir homeuage al eminente hombre pú­
blico los diplomáticos extranjeros, y hasta momentos hubo 
en que pudo sonreír, con fundamento, a l i lustre hombre pú­
blico, la esperanza de tener heredero de su nombre. 

Todo lo ha destruido el revolver de un infame asesino, y 
no hay quien no comprenda el inmenso dolor de esa v iuda 
infortunada que adoraba á su marido, que se consideraba 
orgul losa de l levar su nombre y que le había consagrado su 
existencia. 

Su profunda pena l lega algunas veces á l a desesperación, 
y ha sido verdaderamente conmovedor el espectáculo que ha 
dado queriendo conservar el mayor tiempo posible el cadáver 
del ser amado en aquella casa en donde los esposos fueron 
tan felices. 

Otra de las pérdidas g r a n d e 3 para España y para l a Igle­
sia ha sido la del virtuoso cardenal Monescil lo, aquel ino l ­
vidable obispo de Jaén cuya figura se destacó en primer 
término entre la de los varones más eminentes y oradores 
más insignes de las Cortes Constituyentes de 1869. Habíanle 
llevado sus méritos y sus virtudes desde la s i l l a arzobispal 
de Valencia á l a primera sede episcopal de España, y allí ha 
pasado los últimos años de su i lustre existencia dando á 
cada momento pruebas de su talento, de su caridad y de las 
bondades de su corazón. 

Los días que transcurren son muy tristes para l a patria; 
l a aílijen guerras, l a agobian conflictos, y pierde á sus 
hijos más ilustres. 

Pidamos á Dios que tantas desdichas tengan pronto térmi­
no, y esperémoslo todo de su inagotable misericordia. 

El Abate. 

D E V I A J E 
_ Desde M u n i c h volví á París por Suiza. Uno de los atrac­

tivos de este viaje es l a travesía del extenso lago de Cons­

tanza, que se hace en cómodos vapores desde L i n d a n á Ro-
manshor. E n este último punto se ha l la la aduana suiza, que 
es de todas cuantas he visto, y no son pocas, l a que menos 
molestias causa á los viajeros. 

L a parte de Suiza que yo recorrí, no es l a más bella. S in 
embargo, encantan los paisajes, admiran las altas montañas 
que forman los horizontes y a l pasar rápidamente por aque­
l l a pobladísima comarca se nota que aunque no muy ricos, 
los habitantes son felices, porque trabajan, ignoran l oque 
es política, aman sus montes y sus valles, y experimentan 
l a apacible tranqui l idad de los seres que no tienen grandes 
necesidades. 

Me detuve en Zur i ch y en Basi lea, ciudades importantes 
cuya industr ia compite con las más florecientes de Europa. 
E n Zur i ch hay fábricas de tejidos de todas clases, cuyos 
productos r ival izan con los de L y o n y Sedán en Franc ia y 
con los de Manchester y L iverpoo l en Inglaterra. 

H a y además museos muy notables, particularmente en 
Basi lea, donde se hal lan las principales obras de Holbein. 

E n Suiza se fabrican también encajes y punti l las, se hacen 
bordados admirables, y muchas de estas preciosas labores se 
venden en el comercio como de procedencia belga, inglesa ó 
ital iana. Los suizos son modestos, prácticos y prefieren e l 
lucro á l a notoriedad. 

E l viaje de regreso fué rápido, no siéndome posible, como 
pensaba, detenerme en San Sebastián; pero me indemnizó 
del gusto que habría tenido a l pasar un par de días en l a 
ciudad donostiarra, la agradable sorpresa de viajar desde 
Irún hasta Madr id en compañía de una señora y una señori­
ta de quien seguramente han oído hablar mis queridas lecto­
ras; l a señorita E l s a Tobin, joven inglesa prometida del ge­
neral Arólas, y su excelente tía doña Catalina, inglesa tam­
bién, quien, como su bella sobrina, habla perfectamente el 
castellano. 

Los periódicos han referido l a interesante historia de estas 
dos señoras. Casada doña Catal ina con el Sr. González, rico 
negociante en tabaco, de origen asturiano, pero residente 
en la Habana; desde el pr inc ip io de la guerra ha hecho ver­
daderos prodigios de caridad en favor de nuestros soldados. 
Su sobrina, que apenas cuenta diez y ocho años, acompaña­
ba á doña Catal ina en sus excursiones á los campos de bata­
l l a , y como han referido los periódicos fué á l a trocha á v i s i ­
tar a l general Arólas, prendándose de el la por este arrojo el 
veterano mi l i tar y concertándose l a boda. 

Como veníamos solos en el sleeping, hicimos amistades; 
pasamos charlando toda l a tarde y en Madr id , donde han sido 
muy agasajadas, he tenido el gusto de visitarlas. 

Ahora están en Astur ias; desde allí volverán á París, don­
de el modisto Wor th habrá terminado el equipo de l a novia, 
y regresarán á Cuba, celebrándose poco después la proyec­
tada boda. 

Pongo aquí punto á l a narración de m i viaje, y á l a mayor 
brevedad reanudaré las tareas peculiares de esta sección. 

Mario Lara. 

Ayuntamiento de Madrid



^erla rosa.—Tomo nota de su l indo nombre, y 
le publicaremos lo antes que nos sea po­
sible.—Hay etamines de diferentes grue­
sos y colores.—En forma de cenefas diago­

nales, ejecutadas con los motivos recortados en 
el encaje, los cuales se combinan & capricho.— 
Los sombreros de paja de seda se l l evan mucho 
para paseo y v is i ta .—Las peinetas á que alude V . 
se usan para sostener el sombrero.—El trajecito 
de niño que me describe V . no admite otro ador­
no que un ancho cuello vuelto y unos puños, que 
pueden ser de encaje ó de pie l de seda blanca' 
realzados por cenefas bordadas.—Cuesta 2 pese­
tas.—Quedo reconocida á sus bondadosos elogios. 

L. D. U.—Los motivos y cifras bordados a l 
realce se rel lenan con puntos desiguales hechos 
unos encima de otros con algodón blanco i gua l 
ó un poco más grueso que el que se emplea para 
el bordado.—El algodón en rama sólo se emplea 
para rellenar los bordados ejecutados a l pasado, 
con sedas ó torzales, sobre fondos de terciopelo, 
seda ó paño.—Tendré mucho gusto en tratar de 
disipar cuantas dudas se l a ofrezcan á Y . en 
materia de modas y labores. 

Diabolina.—No se hacen demasiado dobles, 
basta con que tengan dos veces el largo de los 
delanteros.—Broches ó botones de nácar.—La 
ondulación del cabello es indispensable para 
todos los peinados modernos.—Muchas gracias 
por su amable é intel igente propaganda. 

María Cristina.—El Dr . A legre me encarga 
diga á V . lo siguiente, en contestación á sus 
cuatro preguntas: 1.a L legando á introducirse 
en el organismo los gérmenes de la enfermedad, 
para evitarla conviene, además de vacunarse y 
revacunarse, fortalecer l a p ie l con lociones bo-
ratadas.—2. a Cuando se in i c ian las pústulas se 
las toca con t intura de iodo, y cuando y a están 
formadas se van pinchando cuidadosamente con 
una aguja desinfectada ó aséptica, dejándolas 
caer naturalmente.—3. a E l uso de una pomada 
compuesta de vaselina y bórax es excelente para 
el objeto.—4. a No es malo, pero puede sustituir­
se con la pomada antes citada. 

Rubia albina.—Para que queden bien, es nece­

sario i r cosiéndolos á punto por encima en los 
bordes de los jaretones. H a y que cortarlos en 
las esquinas, casando el dibujo cuidadosamen­
te.—Puede Y . estar tranquila; seremos de los 
primeros en dar cuenta á nuestras suscriptoras 
de las novedades de Otoño.—Uno solo, en el 
brazo izquierdo.—Quedan muy bril lantes fro­
tándolas con una franelita empapada en alcohol. 
—Cuándo y cómo V . guste. 

D. A.—En contestación á sus amables pre­
guntas, diré á Y . que l a camisa debe ser de ba­
tista blanca, con cuello recto y pechera plegada; 
el chaleco semi-escotado; l a corbata negra de 
lazo, y los guantes de cabrit i l la gr is perla.—Tie­
ne V . razón, y ya ve Y . que por m i parte no 
tengo inconveniente en complacerla. 

Pensamientos negros.—Aconsejo á V . para el 
objeto un traje de l an i l l a inglesa color pizarra. 
L a falda está sencillamente guarnecida con tres 
bieses de l a misma tela, interrumpidos en el 
delantero y rematados por botones de acero ó 
esmalte de mediano tamaño. Chaqueta, corte de 
sastre, con cuello vuelto y solapas forradas de 
seda Corinto, colocada sobre una blusa de seda 
ó tisú de lana escocés de tonos pizarra y Cor in­
to.—Sombrero pequeño de fieltro sedoso, color 
pizarra, adornado con lazos de c inta escocesa y 
alas de p luma negra.—Si alude V . á una come­
dia de Moreto, del Teatro antiguo español, sí, 
señora; y su precio es 2,25 pesetas.—Rosa, azul 
ó malva.—Es V . muy buena a l agradecer tan 
insignif icante favor. 

X X.—En e l Carnet del presente número 
figura un modelo de traje de luto que reúne las 
condiciones que V . desea.—SI, señora; a l precio 
de 3 pesetas.—Festones negros hechos con a l ­
godón lavable. También se emplean entredoses 
y punti l las negras; pero tienen que ser de c la­
se muy superior para que no se deterioren 
con el lavado.—Diga Y . á esa señorita que l a 
Crema de l a Meca hace desaparecer en poco 
tiempo el tinte moreno que adquiere el cutis 
por efecto del aire y el sol de las montañas.— 
Gracias á V . por sus amables frases. 

A una Zaragozana.—La alpaca blanca y gris, 
se emplea mucho este Verano para trajes de n i ­
ños de 5 á 7 años, de forma marinera • ó forma 
inglesa.—Calcetines negros y zapatos de p ie l 

blanca, gr is ó amarilla.—Lavándolos con agua 
de salvado no se enrojecen lo más mínimo.— 
Cuesta 8 pesetas.—Cuando V . guste, segura de 
serme agradable. 

Quienna menester consejo.—Contestación á sus 
preguntas: 1.a Son necesarias dos .—2. a L a 
muestra no ha llegado á mis manos; pero, por 
lo que V . me dice, creo que el traje debe ser de' 
corte de sastre, completándolo con dos ó tres 
camisetas movibles de seda escocesa, musel ina 
de seda y encaje ó crespón de seda.—3. a E n 
una rinconera ó chinero del comedor.—4. a De­
pende de las dimensiones del dormitorio, pero 
por lo general no se ponen en el más mnebles 
que una cama, una mesa de noche, una percha, un 
lavabo y una mesita.—5. a Debe ser de elástico de 
seda negro, con las correitas grises ó blancas.— 
6. a No, señora; están bien en todas edades, pues 
se trata de una prenda más práctica que preten­
ciosa.—7. a Con auxi l io de una aguja, de una ro­
daja, ó calcando las líneas con un papel de seda.— 
8. a Part ic ipo de l a opinión de V. , pero creo que 
en algunas circunstancias deben modificárselos 
gustos.—9. a E l heliotropo blanco mezclado con 
violeta.—10. a Calcetines negros, de seda ó hi lo 
de Escocia.—Quedo á sus gratas órdenes. 

C. V. A.—Las toreras de encaje se colocan 
sobre cuerpos de seda: los cuerpos de lana no 
son á proposito para servir de viso a l encaje.— 
No se cierran; sus delanteros quedan sueltos.— 
M u y pequeños.—Ya habrá V . visto que no o lv i ­
damos su en car güito. 

Mayo del 93.—Traje de seda estampada de to­
nos hoja seca y hortensia, combinación que está 
muy de moda.—Debe colocarse á l a derecha.— 
No he recibido su primera carta, y eso expl ica 
m i si lencio. 

Marcelina.—Su amiguita ha dicho á V , lo cier­
to: los almohadones modernos no tienen cordo­
nes en los contornos, y sí un bonito marco de 
terciopelo ó seda abullonado.—Los fondos se 
adornan con bordados ó con aplicaciones de en­
caje.—No hay de qué. 

Jacinto blanco.—Contestación á las consultas 
con que me favorece V.: 1.a E l perfecto br i l lo del 
planchado sólo depende del bruñido con l a plan­
cha convexa ó el huevo de hierro. E l bórax no 
tiene más misión que prestar consistencia á los 

cuellos puños y pecheras, y se echa en el a lmi- l 
don, en cantidad más ó menos pequeña, según I 
el grado de rigidez que quiera dárseles.—2.al 
L a s pecheras plegadas de las camisas de vest i r ! 
se almidonan lo mismo que las pecheras lisas, j 
— 3 . a Botones muy sencil los de oro esmaltado ó | 
acero repujado.—Tendré mucho gusto en que se 
cumplan sus halagadoras profecías. 

L. A. Cartagena.—Vea V . lo que dice Clemen-
t ina en su Carnet de este número á propósito de j 
los adornos de l a lencería elegante.—Es V . muy ; 
amable, y tengo verdadero gusto en conside- j 
rar la como una buena amiga. 

La Secretarla. 
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U L T R A M A R 

isla de Cuba.—D. Juan Jvli, Bayo, 30.—Sabana. 
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Año (1. a ó 2 . a edición) 5.30 pesos oro. 
Semestre... . (Idem id.) 3 i d . 
Por números (Idem id.) 0.15 id . 
Año (Edic. completa) 10.60 i d . 
Semestre... . (Idem) 6 Id. 
Por números (Idem) 0.30 id . 
Números sueltos: de l a P r imera ó Segunda edi­

ción, 20 centavos; de l a Edición completa, 40. 

A M E R I C A 
México.—J. Ballescá y Compañía, Sucesor, Santa 

Isabel, 8. 
Venezuela.—D. Rafael Alcocer.—Torre á y croes, 15. 

— C A R A C A S . 
República Argentina.—El Progreso Literario. Don 

Marcelino Bordoy, Venezuela 1150 á 1154.—En­
tre Lima y Salta.—BUENOS A I R E S . 

Guatemala.—D. Antonio Partegás, del comercio de 
libros. 

Ecuador.—D. Pedro Janer, Pichincha, 80 y 82. 
GUAYAQUIG. 

Perú.—D. Felipe Pro, Portal de Escribanos, 92.— 
L I M A . 

Uruguay.—D. Andrés Bius, calle Soriano, 155 y 157. 
— M O N T E V I D E O . 

• X » Agente extinsiro de LA DLTÍMA MODA para los anmicios extranjeros: M. A. Lorette, Director de la Societé Mntnelle de Mlicité, Rne Canmartin, 61, París •••••• 

t f a r a b o D i g i t a l J g 
L A B E L O N Y E 

J Empleado con el mejor éxito 

contra las diversas 
A f e c c i o n e s d i lCo razon , 

H y d r o p e s i a s , 
T o s e s n e r v i o s a s , 

B r o n q u i t i s , A s m a , etc. 

F^TLTA ft rageasalLaetatodeHierrode 
A n e m i a , C l o r o s i s , 

Empobrecimiento de la Sangre, 
D e b i l i d a d , etc. .¿prosadas por la Academia dt Medicina de París 

GE L I S& CONTE 

rgotina y Grageas de 
E R G O T I N A B O N J E A N 

Medalla de Oro de l a S a d d e F t a d e P a r i s 

HfJOSTATICO al mas PODEROSO 
que se conoce, en po.cion ó 
en injeccion ipodermica. 
L a s G r a g e a s son de u n 
empleo muy fácil en las 
hemorragias de todaclasse. 

LABELONYE y C", 99, Calle de Aboukir, Perie.y en todas las farmacias. 

JARABE ANTIFLOGÍSTICO K BR IANT 
t a r a i H i o , txl.LM DK Kirol.1, i z o . sTJLMMH, II » teda* l aa sYmrmaaiam 

E l / A R A B E DK BHLA.NT recomendado desde IU principio por los profesores 
U e n n e c , T b é n a r d , One reant , etc. ; na recibido la consagración del t iempo: en el 
ano I8ü» obtuvo el privi legio de Invención. VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
de goma y de ababoles, conviene sobre todo a las personas delicadas, como 

.mujeres y niños. Su gusto excelente no perjudica en modo alguno ¿ s u eflcacJ¿J 
contra los BESFBUDÜS y todas las IHFtAMACI0HE5 del PICHO y de los IHESTIMOS. * i 

^ Un ico aprobado .ñor la Academia dt Med ic ina de Paria. — bu A&OB de éxito, a ^ 

Agua Léchelle 
H E M O S T A T I C A . - Se receta contra los 
l i a j os , U c l o r o s i s , la a n e m i a , el a p o c a m i e n t o , 
las e n f e r m e d a d e s d e l p echo y de los i n t e s ­
t i n o s , los e s p u t o s de s a n g r e , los c a t a r r o s , 
la d i s e n t e r i a , etc. Da nueva vida á la sangre y 
entona todos los órganos. E l doctor HEURTELOUP , 
médico de los hospitales de París, ha comprobado 
las propiedades curativas del A g u a de K e c n e l l e 
en varios casos de flujos u t e r i n o s y b e m o r -
ragfla.i en la n e m o t l s i s t u b e r c u l o s a . — 
DLPOSITO JZNERAL: Ruó St-Honoré, 165', en Paria . 

B L A N C A i n f 
COtt Ioduro de Hierro inalterable 

C O N T R A 
la A n e m i a , la P o b r e z a de la S a n g r e , 

la Op i l ac ión , la E s c r ó f u l a , ele. 
Exíjase el Producto verdadero con la 

firma BLANCARO y las señas 
40, Rué Bonaparte, en Par ia . 
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P A P E L W L I N S I 
S o b e r a n o r e m e d i o 

I para la rápida curación de las 
I Afecciones del pecho, Mal de 

garganta. Bronquitis, lies/"riadas. Romadizos, üe los lien mutismos. 
Dolores, Lumbagos, e tc . , 30 años d e l m e j o r éxito a t e s t i g u a n l a e f i cac ia de 
este poderoso d e r i v a t i v o , r e c o m e n d a d o p o r l o s primeros médicos de P a r i s . 

Depósito en todas las Boticas y Droguerías. — P A R I S , 3 1 , R u é d e S e i n e . 

R 0 B B 0 Y V E A U L Á F F E C T E U R 
Depurativo S IMPLE. Exclusivamente vejetal 
«* Prescrito por los Médicos en tos casos de 

ENFERMEDADES CONSTITUCIONALES 
A.critud de la Sangre, Herpetiimo, 

Acné jr Dermatosis. 
C H . F A V R O T y C » . Farmacéuticos, 102, 

E l mismo con IODURO DE POTASIO • 
Empleado comotratamiento complementario del 

A S M A , este Medicamento es igualmente SOBERANO 
en los casos de Gota, Reumatismo crónico, Angina da 
Pecho, Enfermedades Especificas hereditarias ó acci­
dentales, Escrófula y Tuberculosis. Folleto según 
los últimos trabajos de MÉDICOS ESPECIALES. 

Rué de Richelieu, PARIS. Todas IiraaclM di Inicia; del litrujtra. 

V I N O A R 0 U D 
\ MEDICAMENTO-ALIMENTO, el más poderoso REGENERADOR prescrito por los MEDICOS. 

Las 
Personas que conocen las 

I L D O R A Í 
D E L . D O C T O R 

D E H A U T 
r > E 3 P A R I S 

no titubean en purgarse, cuando lo necesitan. 
No temen el asco niel cansancio, porque, contra 
lo que sucede con los demás purgantes, este no 
obra bien sino cuando se toma con buenos alimentos 
y bebidas fortiñeantes, cual el vino, el café, el té. 
Cada cual escoge, para purgarse, la hora y la 
comida que mas le convienen, según sus ocupa­
ciones. Como el cansancio que la purga 
ocasiona queda completamente anulado por 

el efecto de la buena alimentación 
empleada, uno se decide fácilmente 

á volver á empezar cuantas 
veces sea necesario. 

E N F E R M E D A D E S 
DEL 

E S T O M A G O ! 
PASTILLAS y POLVOS 

N con BISMUTHO y MAGNESIA 
Recomendados contra las Afecciones 

del estómago, Fa l t a de Apetito, D i ­
gestiones laboriosas, Acedías, Vómi­
tos, Eructos y Cólicos; regularizan 
las Funciones del Estómago y de los 
Intestinos. 
Exigir en el rotulo a ffrma de J . F A Y A R D | 

Adh. D E T H A N , Farmacéutico en PARIS 

f * — LAII AMTÍPHÉLIOUI — O 

L A L E C H E A N T E F É L I C A l 
pura 6 mezclado con agua, disipa 

P E C A S , L E N T E J A S , T E Z A S O L E A D A , 
S A R P U L L I D O S , T E Z B A R R O S A 

L itj A R R U G A S P R E C O C E S o . 
E F L O R E S C E N C I A S 

R O J E C E S 

T s W - y 

EL APIOL B - J O R E T Y HOMOLLE — — los M E N S T R U O 

GARGANTA 
V O Z y B O C A 

PASTILLASKDETHAN 
Recomendadas contra los Males de lo 

Garganta, Eztinoiones de la Voz, 
Inflamaciones de l a Boca, Efectos 
perniciosos del Mercurio , Irltaoion 
eme produoe el Tabaco, y specialmente 
i los Snrs P R E D I C A D O R E S , ABOGA­
DOS, P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar la emlcion de l a voz. 
Etilir tn ti rotulo t firma de Adh. DETHAfi, 

Farmacéutico en PARIS. 

D O S 
I - C A R N E - Q U I N A 

En los casos de Enfermedades del Estómago y de 
loa Intestinos, Convalecencias, Continuación de 
Partos, Movimientos Febriles é Influenza. 

F O R M U L A S 
II - C A R N E - Q U I N A - H I E R R O 
En los casos de Clorosis, Anemia profunda, 

Menstruaciones dolorosas, Fiebres de la» colonias 
y Malaria. 

Estas dos fórmulas existen también bajo forma de J a r a b e s de un gusto exquisito 
é igualmente muy recomendadas por el mundo medical. 

C E , P A V a O T y C ' \ Farmacéuticos, 102, Rué Richel ieu, PAR IS , y en todas Farmacias. 

E l mejor Calmante 

J a r a b e B e r t h é 
contra:Tos,sea cual fuere su causa,Resfriados, Gripe, 
Coqueluche, Males de Garganta, Dolores de 
Estómago, Dolores de Vientre en las mujeres, 
Jaquecas, Agitación nerviosa, Insomnio y 
todos los Padecimientos indeterminados. 

P A S T A BERTHÉ, complemento del 

E X Í J A N S E el Sello del Estado< 
francés y la Firma : 

F T J M Q U Z E - A L B E S P E Y R E S , 78, Faub'Stint-Denit, PARIS. 

Dentición 

J a r a b e d e l a b a r r e 
' " ^^^ r " Jarabe sin narcótico. ~* 

Recomendado desde 30 añosponosFacultatiros 
Faci l i ta l a salida de los dientes, previene 

ó hace desaparecer los sufrimientos y 
todos los Accidentes de la pr imera dentición. 
Exíjase el Sello de la " U N I O N des F A B R I C A N T S " 

y la Firma del D r D E L A B A R R E . 

FUMOUZE-ALBESPEYRES, 78, Faub' St-Denls, Paria, y larniciss. 

Reservado» todos los derechos de propiedad artística y literaria. 

destruye hasta las RAICES el VELLO del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.;, sin ningún P » " * ™ ' I
0 í | a » , 

cutis. ¿0 Anos de Éxito, y millares de testimonios garantizan ¡a eficacia de esta P ^ P " " 1 * » - <J - T | R
Ü e , j - J . " 

para la barba, y en l|l t i jas para el bigote ligero). Para los brazos, empléese él F1LIV0RE DU88EB. i , r w 
Hoaiaeaa, Parle. — 

MADRID.—Imprenta particular de «Le Ultima Moda.» 

Ayuntamiento de Madrid
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